
ta justicia. 

L os magis traJos ll cJ J1vr.Jer .ludkittl, Sf\n muy :rnve· 
ros en la China, Lo mi smo ·~u e en tod o~ los pai­
aes civiliza.jos. 

En Pckin babia. un juez llamado Tio l\..in, f¡uc era. un 
modelo on el ejercicio de su ministerio. 

Sabia de memoria todos loa códigos del Ccle•to lm1>crio 
y rece taba todoR lo!i tt.rticulos de la lry con una pn•eislón 
:1d1J1irablc. 

J\'lC' parPcc que lo veo. Rentado en su trlhunal. co11 su 
fif•onomfa rechoncha., los ojos diminutO!i á la. uioda. dt·I 
pa. ls¡ la cnbev.a. afollada y la coleta tiesa como un rabn 
(te zorro. 

Varios personajes rodeaba.o el es trado, y le ayudaban 
l'U la admmiatraclón de justicia.. 

:'\ua fallos eran lnapela. blea. 
Cuando pronunciaba. sentencia, el Secretario habrla. un 

l! l'&n llbro amarillo, en el que estaban ya redaetadae, para. 
111ucho Uempo, las fórmulas de l~y. y no habla más quo 
llenar loe blancoH, asf como se llenan ll\s matrlcul&8 d•• 
Jos peones contratados en nucstrM comieartae de Policta. 

1¡ uti!'i:~~ ~r~u:;:11~~e~~be~n~~b~d~u:~co~11/oº~~e bc:~~g: ll 
1'!1 magistrado se revietifl de In mayor gravrdad . y le 

interrogó Mi: 
-1.eomo te llamaa'I 
- Kln •·o. 
-1.Por qué te comletc eec hu evo? 
- Porque tenla hambre. 

ch;Pt~~~e~1~~c1i~: te1T~~~1:f :!~r~o~a~~t~l~e:~:tg~e~~~~,: 
peq ueña é insignificante que sea, será castigado con la 
pcm& de muerte", Articulo a." del Código Vtrde. Te con· 
tl~no á la. horca. admini strando justicia, etc. 

El secretarlo abrió el libro amarillo y llenó cna.tro ,·a.· 
cíoR con estas palabras: Kin·Fo --Huevo·Horca. 

I+.:l reo dló un golpe sobro Ja. meaa, para llamar la at<'n · 
r ic>n del jue7., y le mostró una pluma de pavo. 

Era la Insignia de loe mandarines. i.;1 reo era, puee, un 
Mandarlo, y esto no lo hahfa advertido á tiempo el ma· 
:!istrado 

Kl doctor Pfo Kin, se ra.scó la cahcza, como hon1bre qní? 
no sabe que hacor y al fln dijo: 

- Estas •cyee del Celeete Imperio son tau intrinc:ada r;, 
que bton puede dispensarme tl Seiior Ma.ndal'in que cet!t 
presente. acusa.do por una pequef1ez. el que medite un mo· 
mento eobre eu causa. 

Meditó un rato, el chino gordo ó hi,;o que meditaba, y de· 
claró que, 1Lunque la ley hablaba del robo en gcner:d, no 
eucontrab:l. en ella ntngCm arttculo referente al robo d e 
huovoe, lo cual slgnlflcaba: que no habl> coetlgo alguno 
p:i. ra esa falta, y, en coneecueocla, administrando ,iusticia 
otc.., le declaraba l\beuelto. 

J<:l •ecretario volvió á abrir el libro amarillo, tacM l> 

pa¿~~r~~W,~'¿¡~~~d !:•i~~n eat.aa cosas en la China! 
F;I juez, entre tanto, ee decla para eu coleta: ¡Qaé plan­

chl habría hecho yo si hubiera condenado á eBC Mandarlo 
do treo colael 

Atin no ee h:a.hla retirado este del jur;~ado, cuand<.1 fu ó 
acusado también de habel'lle robado la galllna que puso el 
huevo anterior. 

El magi<trado sudaba frlo. Ya el delito era más grave! 
f'ú mo tra.nl!llgir! Sin embargo, muerto de mietlo, escarbó el 
c1hligo y encontró un artfculo que decfa: "Al que se apro­
piare d~ animales agenoR, como gallinas, pa.toi', cerdos, 
ct1· ., se le cort:s.rála cabeza". 

m reo confesó eu deJlto, con gran diegueto del jutz que 
hubiera. querido que lo negara. 

Qué hacer puett! La ley er& terminante. Tlo Kin, rr-cor­
d:t ba. <tu"' algunos mandarines, habi&n Rido ajuetlelad.o~ en 
otra (•poca y aunque la. ma.no le temblaba un poco, firmó 
la. ~ entencia. 

l'cro, a l le\•antar la \'ieta. olnwrvf, con asombro que ~ l 
reo tenla pendiente del cuello el botón de crlotal, •lnibo­
lo de loe grandee chambnlance del imperio. 

111111edi3tamente"" paelcron todos de pié ante el sindi­
cado y le ealndaron con el m'a profundo respeto. Sólo 
el ~ecret.lrfo, que era algo miope, y e!taba ocupado por la. 
tcrC'cra vez en enmendar Ja eentcocla demoró algo en le­
nnt a.rse y doblar el espinazo. 

Vasa.do el prln1er momento de eorpr~Rl \'olvló el juez á 
registrar el código, estudió mejor el caso y declaró, el tan· 
do en eu Apoyo la opinión de nota.blee jurletas chinos, que 
aquello de .. u le cortará la cabt~n", que constataba. en la 
ley, 8e rcferla Indudablemente A Ja cabeza del a.ve robada, 
nunca á la del ladrón, por lo caal •aplicaba á éete tuviera 
13 hondad de decapitar f. la gallina, para satisfacer á la 
•indicia públlca. 

El secretarlo .., pneo 101 lentea, abrió el libro amarillo, 
horró y escribió por la caart& ves. 

en óhiná 

vino frayc?do el :t. lmou.J t\ n de S"JH. y ul d o~l' l de ¡11iq1ut;L 

p:lr& el hlJ O del ~oherano; pero yn. (•iJte 111alia. graverncuto 
de la s:Lla entre dos filo.e do alto~ dignatarios cncorvadol'l 
hasta. el suelo y precedido por el majistrado que rompió 
: ~ marcha toeJ\ndo e l ,t¡omy. 

Sólo e l secretarlo andaba algo rrzlga.do
1 

motivo de ha· 
her tenido que romper. cuidadosa mente para que,, no ~e 
notara, la r.aglna 8 114 del lilJrO de las eentenciatL 

Al d(a s gulen tc, cuando se inRtaló el tribunal fué dí'· 
nuneiando un \'Cndcdor de the, quo no se habfa proste-rua· 
~o ,cuando salla el prlnclpc del f»l•cio de juetlcla. 

\,por supueMto, lo :i horca.ron. porque In justicia. c-s mU\' 
severa en Pekfn,.. · 

¡~~n é .cosas las que pasan en la China! diri11 mi ~ lectort":-1, 
H1. d1~0 yC'I ; pu('r:r i_¡ ue pa~:i.ran aqui. 

.l.H' K nu: lllPl'J.:R . 

- i:;e_te árbol rstorUa. di rR elgaii án: hay qnt• cortarlo. 
. -¡ f1crw una copa ttt.11 humosn! - rnspolhle el prov iNa· 

TIO . 
~Y el tronco Clrcomido . 
- A RU ~omhra descansaron mi s padre11 y mi~ ahuelo<:i· 

s irnhollza. las trudkiones ~ ecular('s de mi familia. ' · ' 
- :::;e ru.r.ril eolo. 
- AdcmAs. al cortarlo pr.drfa c1cr ~obre In. cu~t \' dt~· 

troza r la paj1l.rera y desconchar Ja fach1tdu. · 
- Se cae ré. de todo1t modos. 
- Quedará nqui un hueco mn~' feo. Todas fas finoas ti~· 

n<'n un úrbol centenario, como toda~ las nar.ionf"M tltnen 
ej1•rcito. marina y clt!ro . . . 

1':1 gañan se a.leja refunfuiiando. 
141 frondosa copa se agita mo\•id:i por el \·iento. L:is 

hoja~ cast:tí1etean como ai las hic!cra temblar frío dti 
muerte. 

m t.ronco ru jt' y ~o parle. 
¡.El Hrbol cae y de~troza el palom:i.r. derrumb& la C!l!\:t. \. 

mala nl tlu<!ito!" · 

F..cos del l.° de Mayo 

Pero, ea el ca.ao, ex.clamó el reo, sacando la corona de 
'rlnclpe Imperial y ponléndooela en la cabeza, qae como -¡Por coridad, eclíor médicol atiéndalo Vd. lnmedlatamentt. 
el dueiao C:e ta galtlna me Impidiera deapojarle de su pro· - Sellora, la pollcla aacgura que el herido formaba parte de 101 
piedad, yo le maté enoeguida. manifeatantee revolto8'>1, 

El peraonal del jugado le biso ana profunda reverencia Lo atenderé como Vd. de..,& P<'ro tendn! qae dar el parte oo­
en tanto qae el portero, lmpuato de lo qae ooarrla, oo- rrespondiente y entoncee puará al hoapital en calidad de preeo. 
rrió i Izar la bandera amarilla, en el balcón del palacio, Como Vd. eomprenderá no paedo faltar •mi• eagrada• obllgaclo­
para qae supiera ol pnebll> de Pekln, qae an prfnolpe bon.· nea profeeionalea •••• 
r&ba la manelón con 1u preetncla . Y cuando eetuvo tr.ada., -! 1 •••• 


